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a indignación moral caracteriza la 
I política (y crecientemente la vida 

social) contemporánea. El termino 

es “polarización afectiva”. Los otros, los 

que piensan y viven diferente, son, ade- 
más, malas personas. Este desarrollo hace 
difícil la administración y resolución de 
conflictos. A nivel local es conocida la au- 

toproclamada superioridad moral de la iz- 
quierda frenteamplista que, focalizándose 
en los dominados y oprimidos, pretendía 
cambiarlo todo abrazando políticas parti- 
Cularistas identitarias, wokistas según la 
terminología de moda (cuya expresión fue 
una Constitución masivamente rechaza- 

da). 
¿A qué se remonta este desarrollo? 

Una de sus causas refiere a la aprecia- 
ción del daño. Una característica del daño 

es que tiene (como ya había intuido Toc- 
queville con su paradoja: mientras más 
igualdad, más intolerable resultan las de- 

sigualdades) una extensión conceptual 
variable. 

Debido a nuestra historia evolutiva de 
presas en peligro, estamos siempre bus- 

cando amenazas. Y cuando estamos moti- 

vados a buscar algo, y su prevalencia dis- 
minuye, ampliamos el concepto de lo 
buscado hasta encontrarlo: si ya no esta- 

mos sujetos a daños graves como inani- 
ción o muerte violenta, ampliamos el 

concepto incluyendo daños comparati- 
vamente menores. Así, aunque haya me- 

nos daños graves, nos podemos sentir in- 
cluso más amenaza- 

dos, No es casual que “(La) 
la tasa de estrés pos- 

traumático en Canadá 
sea seis veces mayor 
que en México. Y con id daños 
la ampliación concep POlíticamente 
tual, se multiplica la Yelevantes los 
maldad en el mundo: 
los que amenazan con 
dañarnos (a nosotros, 

los nuestros, a la co- 
munidad) son malva- 
dos y merecen nues- 
tra indignación moral. 

Esta tendencia general afecta espe- 

cialmente a personas con sensibilidad de 
izquierda. La élite frenteamplista provie- 

ne de clases privilegiadas (qué mejor ilus- 
tración que el Presidente: no terminar los 

estudios disponiendo de todos los me- 
dios para hacerlo es un lujo de privilegia- 
dos) ajenas a las amenazas cotidianas y 
existenciales del común de la población. 

hipersensibilización 
tiende a considerar 

incorrección política, 
las microagresiones, la 
falta de reconocimiento 
de la identidad, las 
miradas inoportunas”. 

En su hipersensibilización (tal como al- 
gunos profesores universitarios) tiende 
a considerar como daños políticamente 
relevantes los de la incorrección políti- 
ca, las microagresiones, la falta de reco- 

nocimiento de la identidad, las miradas 

inoportunas, o los ataques a la muy ela- 
borada autoestima de las agendas woke. 

Así, ve malvados por 
doquier, y los malhe- 
chores despiertan su 

indignación moral. 
Por cierto, la hipe- 

rinflación de daños y 
sus peligros (especula- 
res) están también en 

el otro extremo políti- 

co. Se expresan en la 
condena a modos de 

vida no tradicionales 
como dañinos y ame- 

ntes. La obsesión 
con la “ideología de 

género” o la relación (inconcebible para 
un libertario de tomo y lomo) que creati- 
vamente estipuló el presidente Mileien- 

tre homosexualidad y pedofilia son 
ejemplos de aquello. Desde ambos ex- 
tremos, la maldad y la consiguiente hi- 
permoralización explotan en el mundo, 
tornando difícil la administración de 
conflictos. 
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Empresas, reputación y olfato político 
úurante los últimos años la opinolo- 

del Gobierno se ha transformado 

en un deporte nacional para analistas polí- 
ticos, académicos, expertos y no-expertos. 

Sorprende no ver el mismo escrutinio a la 
comunicación que emanan las empresas. 

La ciudadanía hoy tiene una mayor 
expectativa sobre cómo espera ser aborda- 

da por las empresas, en las buenas y en las 
malas —sobre todo en las malas— y el su- 
puesto rol pasivo de las comunidades ha 
cambiado; en la medida que eso no se in- 
ternalice, las empresas se quedarán atrás 

reputacionalmente hablando, 
Razones para atender esa necesidad 

de cambio hay suficientes: sólo el 2024 vi- 
mos una serie de incidentes como fallas 
graves en servicios básicos, casos de co- 
rrupción mal administrados, incluso, pro- 
mesas incumplidas en rubros menos con- 
troversiales como el retail. 

En el pasado, frente a un evento ma- 

yor que afectase reputacionalmente a una 
compañía, bastaba una entrevista de pági- 

na completa con una buena foto —al me- 
nos, para el mandante— el día domingo. 

“Hemos aprendido la lección”, “ahora ha- 

remos las cosas de una manera distinta”, 

“no somos tan malos como dicen”. 

Hoy eso no basta. En primer lugar 
por un antecedente obvio, la masifica- 
ción del acceso a internet, la existencia 
de los smartphones y la posibilidad de 
subir material de mane- 

ra inmediata a redes so- 

   

“En el pasado, frente 

la política, y la política debe ser entendi- 
da también como un mundo con una 
importante dimensión comunicacional. 
Es impensado creer que una autoridad 
no buscará capitalizar en la prensa cual- 

quier gestión que haga 

en relación a una em- 

ciales. Desde esa publi- 4 yn evento mayor presa de cara a sus vo- 
cación en redes sociales, que afectase tantes, o 

a un medio de comuni- ional! te El principal desa- 
cación local y después a "EPutacionalmentea — o paralasempresas es 
uno nacional, hay una UMA COMPAañla, organizar estas varia- 
ruta corta y explosiva. Dastaba una bles con olfato político 
Qué decir si el denun- entrevista de página y sentido comunica- 
ciante logró el auspicio completa con una cional, obviamente 
de una autoridad o de buena foto”. también, con una es- 
parlamentarios en año 

electoral. 
La comunicación, en especial en las 

empresas que tienen impacto en los te- 

rritorios y en las comunidades, debe ir 
además acompañada con una robusta 
estrategia de asuntos públicos para 

construir capital reputacional desde el 
inicio. Es común ver que estas gerencias 
son unidades distintas e incluso que 
muchas veces hablan poco entre sí. 

Así también, la estrategia de relacio- 

namiento de asuntos públicos habla con 

trategia de relaciona- 

miento local pensada y hecha a la medi- 
da de las necesidades de cada territorio. 

Ser un buen vecino y serlo desde el prin- 
cipio, es lo más importante. Sólo así se 
puede construir capital reputacional só- 

lido. Afin de cuentas es ese capital el que 
permitirá trabajar y mitigar el impacto 
de un incidente ante la opinión pública. 

Tatiana Klima y David Berríos 
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Dificultades en 
la recuperación 
del empleo 

| reciente informe del INE sobre 
E empleo en Chile para el último 

trimestre de 2024 muestra una 
reducción en la tasa de desocupación, 
situándose en 8%. A simple vista, este 
dato podría interpretarse como una señal 
positiva. Sin embargo, al examinarlo en 
detalle, se evidencia que la caída en el 
desempleo no responde necesariamente a 
un fortalecimiento del mercado laboral, 
sino a un aumento en la cantidad de perso- 
nas que abandonaron la búsqueda de 
empleo y pasaron a la inactividad. 
La tasa de desocupación se calcula divi- 
diendo el número de personas desemplea- 
das por el total de la fuerza de trabajo. 
Pero este indicador, por sí solo, puede dar 
una imagen incompleta de la realidad 
laboral. Sila baja en la desocupación se 
debe a que más personas dejaron de 
buscar empleo y no a la creación de nue- 
vos puestos de trabajo, la mejoría es solo 
aparente, 
Esto es precisamente lo que ocurrió en 
Chile: si bien los ocupados aumentaron en 
82.920 personas y los desocupados dismi- 
nuyeron en 36110, la fuerza de trabajo 
apenas creció en 46.810, mientras que el 
número de inactivos aumentó a 102.930. En 
otras palabras, una parte importante de la 
baja en la tasa de desocupación se explica 
porque más personas salieron del mercado 
laboral, y no porque encontraron empleo. 
Otro aspecto preocupante es la fuerte 
desaceleración en la generación de em- 
pleo. En el último trimestre de 2024, se 
crearon menos de 100 mil nuevos puestos 
de trabajo, la menor expansión desde el 
inicio de la pandemia. Esto marca una 
tendencia negativa que comenzó a inicios 
de año y que, de no revertirse, dificultará 
aún más la recuperación del empleo. 
Además, esta crisis afecta de manera 
desigual a hombres y mujeres. Mientras los 
hombres sumaron 113,9 mil nuevos emple- 
os, las mujeres perdieron casi 31 mil, evi- 
denciando una brecha que sigue sin resol- 
verse. 
Chile aún tiene un déficit de 266 mil emple- 
os en comparación con la prepandemia. 
Para enfrentar este desafío, se requiere un 
crecimiento económico que impulse la 
generación de empleo de manera sosteni- 
da. La tasa de desocupación, por sí sola, 
no puede ser el único termómetro del 
mercado laboral; es necesario analizar 
tros indicadores como la tasa de partici- 
pación, la formalidad y la calidad del em- 
pleo creado. Solo asi podremos tener una 
visión clara de la situación y tomar medidas 
efectivas para mejorarla.
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